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Introducción

	El destino de las pequeñas naciones europeas ha venido dictado a menudo por los grandes acontecimientos geopolíticos globales. Como las acciones de las grandes potencias mundiales casi sin excepciones arrasaron naciones pequeñas e indefensas a su paso, a menudo etnicidades, soberanías y siglos de historia se vieron completamente destruidos. Serbia puede considerarse en muchos aspectos como un ejemplo icónico de ese destino turbulento y tumultuoso, ya que las maquinaciones de los grandes imperios decidieron su sino, su destino y su independencia. Pero incluso las naciones más pequeñas pueden aferrarse fieramente a su identidad, a su religión y, sobre todo, al inmortal sentimiento de esperanza que está grabado en toda persona oprimida. 

	La Nación Serbia es venerable en todos sus aspectos, remontando sus raíces a un tiempo lejano. Su historia fue a menudo esencial en la gran escala de los acontecimientos europeos y su posición fue en muchos sentidos la clave de su importancia. Aun así, el destino de Serbia estuvo a menudo directamente ligado al destino de los grandes imperios mundiales, que codiciaban su posición geopolítica estratégica y su riqueza de recursos. Sencillamente, Serbia fue siempre una encrucijada de culturas, en el centro del campo de batalla barrido por el viento del este y el oeste, del islam y el cristianismo.  Y es esta posición la que llevó a grandes sufrimientos para su pueblo. 

	 

	Los serbios aparecieron como una faceta importante de un grupo cultural y etnolingüístico eslavo más amplio y fueron nombrados en la historia con las primeras menciones a estos pueblos. A pesar de su lucha por la independencia frente al gobierno bizantino y su precaria adopción del cristianismo, esta nación eslava se labró su lugar en la historia a través de un apasionado deseo de libertad. A lo largo del período medieval temprano y medio, se alzó como un poderoso estado europeo, culminado con la creación del inmenso Imperio Serbio en el siglo XIV. Sin embargo, la historia siempre cambia y la era dorada serbia se vio interrumpida abruptamente con la llegada de los turcos otomanos. Esta llegada significó una nueva época en la historia europea y una nueva lucha entre Europa y Asia y, sobre todo, entre dos grandes religiones: el islam y el cristianismo. En los siglos siguientes, el Imperio Otomano fue algo completamente extranjero en esta parte de Europa e intentó poco a poco cambiar completamente su identidad. El territorio que los otomanos ganaron en los Balcanes abrió la crítica que resultó ser esencial para el desarrollo del mundo en el que hoy vivimos. 

	Aun así, incluso los mayores imperios sucumben bajo la rueda siempre en rotación de la historia y el paso del tiempo. Estimulado por las semillas de esperanza que se sembraron en la Revolución Francesa, el pueblo serbio finalmente consiguió una posibilidad de saciar su sed en la fuente de la libertad. Impulsado por la visión de la libertad y siempre aplastado por las cadenas de la opresión, los serbios se levantaron en armas contra el Imperio Otomano. Lo que siguió fue un período de amargas luchas, una página tumultuosa en la historia de Europa y de Serbia, que estuvo definida por la primera (1804-1813) y la segunda (1815-1817) insurrecciones serbias. En conjunto, se conocen como la Revolución Serbia y fueron acontecimientos esenciales para la caída del Imperio Otomano. El presente libro trata de exponer ideas cruciales sobre este periodo a menudo olvidado de la historia europea y, sin duda, refleja la historia del deseo inagotable del hombre de libertad e independencia.

	
Preludio y trasfondo

	Uno de los factores más importantes a tener en cuenta cuando se consideran las insurrecciones serbias es la posición geopolítica de Serbia. La península balcánica como región ha sido siempre una encrucijada de imperios y religiones. En la historia antigua, fue la frontera entre las influencias latinas y griegas y en los milenios anteriores la región fue cuna de algunas de las primeras y más importantes civilizaciones del mundo y el lugar de su desarrollo. Sin embargo, con el paso de los siglos, su posición geopolítica se fue haciendo aún más importante.  Fue una intersección esencial entre el cristianismo católico y el ortodoxo, entre grupos étnicos y grupos completamente distintos en términos culturales y lingüísticos. Posteriormente, cuando el islam entró en la región, la mezcla se hizo aún más volátil y diversa: se desarrollaron varias etnicidades basadas en la religión, desestabilizando todo el espacio y creando un trasfondo político frágil.

	Los serbios, una etnia eslava del sur y uno de los grupos étnicos más grandes de la península balcánica junto a búlgaros, griegos y croatas, sufrió un destino complejo e inestable después de la llegada de los otomanos a la región. Tras ascender a su cénit en el siglo XIV, con el emperador Stefan Dušan el Poderoso y el Imperio Serbio, llegaron a poner de rodillas a los bizantinos y se establecieron como potencia dominante en esta región de Europa. Sin embargo, tras la muerte de Stefan Dušan y la disolución gradual del imperio por la llegada repentina de los turcos otomanos, el pueblo serbio se enfrentó a una de las épocas más duras de su historia colectiva.

	En el momento de la Revolución Serbia de principios del siglo XIX, durante varios siglos los serbios no fueron más que un grupo de súbditos del enorme Imperio Otomano, sin independencia y duramente oprimidos. La libertad religiosa y cultural estaba seriamente limitada y ponía en riesgo la pervivencia de la identidad nacional Serbia, que sobrevivió contra todo pronóstico.

	Pero la llama de la Revolución Francesa de finales del siglo XVIII y los cambios esenciales que sufrió Europa con la extensión de las guerras revolucionarias francesas y las posteriores guerras napoleónicas llegaron también a la península balcánica, dando lugar a la importantísima Cuestión Oriental. La expresión Cuestión Oriental apareció en los círculos diplomáticos de finales del siglo XVIII y principios del XIX y se usaba para definir el problema de la continuidad del gobierno otomano (total o parcial) en la región de los Balcanes y el Levante. Esta Cuestión resultaba esencial en la eterna lucha de las grandes potencias por el dominio de Europa. En la época del estallido de la Gran Guerra a principios del siglo XX, el Imperio Otomano era conocido como «el enfermo de Europa» y los acontecimientos que vamos a explicar en este libro fueron los principales contribuidores a esta acepción.

	El destino de Serbia estaba en relación directa con la Cuestión Oriental. Su destino histórico iba a decidirse en la época de Napoleón, cuando el mundo estaba cambiando rápidamente y la guerra estaba adquiriendo un aspecto global. Es famosa la cita del respetado historiador serbio Stanoje Stanojević (Станоје Станојевић): «La historia del pueblo serbio va casi directamente en paralelo con la historia de la Cuestión Oriental».

	Sin embargo, aunque fueron esenciales en el desarrollo de la Cuestión Oriental, los serbios no eran un factor independiente en ella. Al necesitar siempre el apoyo de grandes potencias aliadas, se mantuvieron al lado de los grandes protectores de la Europa cristiana. Al principio, fue la monarquía de los Habsburgo y en menor medida la República de Venecia. Posteriormente, este papel fue adoptado por Rusia, el principal rival de Austria. Rusos y otomanos desataron una serie de grandes conflictos conocidos como las guerras ruso-turcas. Tras la guerra ruso-turca de 1768-1774 y el consiguiente Tratado de Küçük Kaynarca, Rusia emergió como una gran potencia cristiana que oscurecía a Austria como potencia dominante. Posteriormente, en 1791 y después del Tratado de Sistova, que terminó la guerra austro-turca de 1787-1791, Austria dirigió su atención hacia el oeste y Napoleón. Eso significaba que sus acciones expansivas en los Balcanes quedaban suspendidas y que ese papel lo iba a jugar Rusia. La nación serbia, siempre buscando el apoyo de grandes potencias en su lucha contra los otomanos, dirigió entonces la mirada hacia los rusos, con los que compartían religión, lazos fraternos y la misma identidad eslava.

	La Revolución Francesa fue la chispa de la libertad necesaria que encendería una ardiente llama entre los oprimidos serbios. El entusiasmo de los espíritus de los pueblos oprimidos en Occidente y las perturbaciones políticas causadas por la revolución resonaron hasta la península balcánica, y los serbios escucharon su eco. En muchos sentidos, la posterior Revolución Serbia tuvo para los Balcanes y Europa oriental un carácter similar al que tuvo la Revolución Francesa para Europa occidental. Fue el inicio necesario de la Cuestión Oriental y el primero de una serie de conflictos que azotaron al envejecido y debilitado Imperio Otomano en las décadas anteriores a la Primera Guerra Mundial. Otra razón por la que Serbia jugó un papel esencial fue su posición fronteriza, una «zona de amortiguación» entre los austriacos y los otomanos. Los serbios que vivían en la otra orilla del río Drina y eran parte del Imperio Austriaco disfrutaban de un grado mucho mayor de independencia y prosperidad. Aquellos serbios llevaban habitando el lugar durante generaciones, tras haber huido de los otomanos. En ese momento eran la famosa «infantería Grenz» al servicio de los austriacos, guardias de fronteras que estaban exentos de impuestos y disfrutaban de libertad religiosa, junto a tierras cultivables que les habían entregado. Sin embargo, el servicio que debían prestar a cambio significaba que eran la protección contra las incursiones otomanas. Esta es una evolución paralela importante entre los serbios que vivían en distintos imperios. Los que estaban sometidos al gobierno otomano estaban mucho más inclinados hacia una insurrección, debido a la opresión que sufrían.

	Como hemos mencionado, el Tratado de Sistova de 1791 y el Tratado de Jassy de 1792 acabaron con las hostilidades entre Austria y Rusia por un lado y el Imperio Otomano por el otro. Ambos bandos deseaban un periodo de paz, no solo para reponer sus fuerzas y recuperarse, sino también para pasar a dirigir su mirada hacia las guerras revolucionarias francesas que se estaban desarrollando a toda velocidad y al ascenso de Napoleón. Además, los otomanos necesitaban urgentemente reformas dentro de su estado, especialmente con respecto al ejército. Comparado con los imperios y estados europeos contemporáneos, el otomano había quedado muy atrás, obstaculizado por las rigurosas limitaciones de su religión islámica. Es más, una gran mayoría de los problemas otomanos apareció en el bajalato de Belgrado, también conocido como el sanjacado de Smederevo, es decir, en Serbia. En los años que precedieron a la Primera Insurrección Serbia, se desarrollaron turbulentos acontecimientos en esta región. Durante la guerra austro-turca de 1788-1791, se produjo una rebelión serbia bajo el liderazgo de Korun Anđelković (Корун Анђелковић), que ocasionó la formación de una frontera antiotomana de breve duración, conocida como Kočina Krajina (frontera de Koča/Кочина Крајина). Esto dio paso a su vez a la captura austriaca de Belgrado y a la ocupación del bajalato de Belgrado durante toda la guerra. Sin embargo, con el Tratado de Sistova, Belgrado fue devuelto a los otomanos y los líderes rebeldes fueron posteriormente ejecutados. En ese momento, Belgrado (hoy capital de Serbia) era la segunda población otomana más grande de Europa, con más de 100.000 habitantes.

	Los acontecimientos que se desarrollaron en estos años mostraban claramente lo peligrosa que era la situación en torno a este lugar y que el sultán otomano tenía que implantar algunos cambios esenciales.
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